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1. La Fauna del Cámbri co de la Sierra Morena 
conocida hasta ahora. 
En el Cámbrico, al cual se han atribu ido desde MA c PI-IER-
SON extensas porciones de la Sierra Morena (y que en tiempos 
recie ntes, gracias a tos trabajos de HE RNÁN DEZ - PACHECO, 
(1) Recientemente ha reconocido el profesor R ICHTER un crustáceo muy 
interesante en In fo rmac ión de los Archaeocyathidos de Córdoba, publ i ean~ 
do el siguiente e interesante trabajo en Sonderabdruck de aSenkeobergiano. . 
Bd. 9, Heft-S Frankfort, 15 de noviembre de 1927, cuya versión española ha 
ll evado a cRbo el distinguido geólogo D.JU.\N C,\HANOELL. 
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CARBONELL y HENKE, ha sufrido la segregación de importantes 
zonas, que han pasado al devónico yal carbonífero), sólo se 
han reconocido hasta el presente dos estaciones fo si líferas. 
La primera, en El Pedroso, junto a Cazalla de la Sierra (al 
Norte de la provincia de Sevilla). Allí fu é donde halló MAC-
PHERSON el célebre y todavia único ejemplar que F. ROE-
MER (1) describió en 1878 corno Arc/'aeocyatllUs lIZarianlls, y 
que valoró en toda su importancia como prueba de la presen-
cia del Cámbrico en el Sur de España. Este dato era el único 
punto básico. para dar en los mapas la extensión que hasta hace 
muy poco se venia atribuyendo a la mancha cámbri ca. 
Un segundo yacimiento fué descubierto en el Cerro de 
Las Ermitas, el abrupto escarpe con que la antigua cordi-
ll era se levanta al Norte de Córdoba. Débese este importante 
descubrim iento a EDUARDO HERNÁNDEZ-PACHECO (2), el cua l 
investigó con detalle la rica y bien fosilizada fauna de Ar-
c/'aeocyat/'idcs que allí yace (3). 
Respecto de la antigüedad de la fauna de Arc/'acocyat/'i-
des de Las Ermitas, al principio no emite juicios HERNÁNDEZ-
PACHECO: o pertenecen al Precámbrico superior o correspon-
den al Cámbrico medio (Acadiense), mientras que en 1926 (4) 
ha emitido la afirmac ión de que pertenecen al Cámbrico 
medio. 
Estas investigaciones encaminadas a fi jar la edad de ese 
terreno se basaron concretamente en los Archaeocyathidos, ya 
que el Cámbrico del Sur de España no contenia otro fósi l 
(1) Z, ;lsc!.,. Deuls,!.. Ceo/. Ces., 30, p. 369, S,rlín , 187B. - Conrr. 
También: F. Ro,""., Lel!.rea geognoslica L, Leth . pal. 1, p. 301, fig.55, 
Stnttgart, 1880, 1897. 
(2) . Le Cambrien de la Sierra de Córdoba (Espngne).»- C. R. A,. Sci., 
166, p. 611. rar ís, 1918. 
(3) . Les Archaeocyathide de la Sierra de Córdoba (Espagne).> - lb., 
166, p. 691. ra ris, 1918. 
(4) .. La Sierra Morena et le Plaine Bet ique (Synthcse geologique) . , 
p. 71. XIV. Coogr. géol. ioternat., Livr .. gn ide. Madr id, 1926. 
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que los ci tados Archaeocyathidos (1). Los Archaeocyathi-
dos, tanto si aparecen aislados como una facies limitada, o 
asociados con fósi les de edad in determinada, ofrecen todavia 
las conocidas dific ul tades cuando hay que comparar sus lechos 
con los sedimentos estratigráfi cos de las faunas normales. Por 
esto, el hallazgo de cualquier otro fósi l, en unión con la fac ies 
de Archaeocyathidos, es de un valor extraordinario, Y la excur-
sión del Congreso Internacional Geo lógico de 1926lendria, de 
una manera indiscutible, una im portancia notable po r el hecho 
de ese hallazgo. 
2. El hall azgo de un Iso xys en Las E rmi t a s. 
Cuando uno de los autores (que no pudo, desgraciada-
mente, asistir a aquella exc ursión) buscó, solo, alguna se-
manas más tard e el sitio del hallazgo , fué más feliz. In vestigó , 
ante to do, en las pizarras blandas verdeamarillentas , que es tán 
asociadas can las calizas normales, con nódulos ° ni dos de 
Archaeocya/hus. Estas pizarras recuerdan tanto y tan to a las 
conocidas fo rmaciones del Cámbrico medio de l Mediodia 
francés, que uno espera encontrar en cada lecho una Ptycho-
paria o una So/e fl ap/cura . A este respecto debiamos nosotros 
también compartir la desi lusión de todos los pre decesores, 
pues no pudimos descubrir ni un so lo resto de Trilobi tes, aun-
que su presencia se presum e a causa del aspecto de la racies. 
Por el contrario, pudimos hall ar en estas pizarras, q ue 
no son pobres en Archaeocyathidos (en núcleos, parti cul ar-
mente ricos , defini endo lechos alternantes), un Crustáceo , y 
p"ecisamente un Fílocárido. Este hallazgo era verd adera mente 
in teresante. Primero , porque indicaba un yac imiento en e l cual 
se reconoce fau na acom pañante a los Archaeocya thidos espa-
(1) Cfr. HE RNÁNDEZ, PACHECO, 1926, p. 71. 
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ñoles, buscada desde hace tanto tiempo. Pero, además, este 
fósil por si tiene gran importancia para la cuestión analizada, 
por lo cual exige una investigación más concreta que la reque-
rida por otros hallazgos aislados. 
La investigación demuestra que los Filocáridos hispánicos 
se reducen a un género (¡soxys), que en Norteamérica ha 
sido conocido con varias especies, de las cuales un a aparece 
acompañando a una rica fauna de la facies de los Trilobites, y 
de cuya posición estratigráfica no cabe duda. 
3. Descripción del Isoxys corbonelli n. sp. 
P/igllocarida PACKARD. Arc/ineolrakn v. STROMER. 
Genus ¡soxys WALCOTT, 1891. 
Genolipo: I!oxy. cM/hawoa,,,,, WAlCOTT. 1891 (p. 626, tab. 80. ng. 10. 
lOa). - ([Tipo vigorosamente determinado desde UII principio., y. además, 
,género monotípico t (lnternal. Regeln zool. Nom enktnlar, Arlike l 30. 1 a, e). 
Fuente bib liográfica: \V ,\LCOTT, «The rauno of liJe Lower Cllmbrian or 
OleneJlus Zone., p. 625 (10lh. Ann. R,p. U. S. Gea/. S"rv,y, Washing. 
lon, 1891). 
Isox!/s e,,,.bo'll.clll n. sp. (Fig. 1.) 
Tipo (y materi al 8 la vistn): La concha izquierda fi gurada en la figu ra l i 
Senekcnberg.Musellm. X, 696 a). 
Derivalio nominis. - Dedicamos la especie al ilustre in-
vestigador de la provincia de Córdoba, y tamb ién de aquel 
Cámbrico (1), Ingeniero de Min as Excmo. Sr, D. ANTO NIO 
CARBONELL y TRILLO-FI GUEROA. Al mismo tiempo queremos 
(1) tl Nota sobre 105 yacimientos de Arehaeoeyathid05 de la Sierra de 
Córdoba y deducción para el anális is tectón ico.» - Congr. géol. internat., 14 
Sesión. Resumen de las comunicaciones onullc . p. 39. Madrid. 1926.-
«Depósitos cons iderados como cnmb rianos en el Sur de España que deben 
pasar al culm y al devoniano .• - Ibidem, p. 43. 
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con ello darle las gracias por la amabilidad con que él nos ha 
acogido durante la excursión por la Sierra Morena. 
Explicación de las figu ras: 
Fig. 1. - 150:,(y5 carbonelli n. sp. Caparazón izquierdo, '/1 ' Las Ermita.! , Cór· 
doba. Pi zarras de Archaeocyathus. Cámbrico medio. Tipo 
(Senck. ·Mu •.• X. 696 a). 
Fig. 2 - 3. [,oxy. oculongulu, (WALCOTI, 1908). Burgess·P ... , Columbia 
Británica. Caparazón de Surge.u, Cámbrico medio. (Lo que apa-
rece como csculturllciones só lo son Qcc i dc n t c~ de conservación.) 
2. Concha iz quierd a, 1 Jj,. Bo rde anterior (i7.quierdo), saltado. 
(Senck .. Mus ., X, 584 . ,.) 
3. Valva derecha, 1 '1,. (Senck .• Mus., X, S84 a,.) 
Diagnosis. - De los rasgos característicos que W A Le On , 
en 1891, p. 625, destaca de"la única especie entonces conocida, 
<chilhoweanus> (por tanto , haciendo abstracción parcial) , cum-
p 
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pie con los siguientes: , Caparazón ancho; bo rde dorsal suave-
mente curvado; ángulos dorsales terminados en puntas agudas; 
terminaciones anterior y posterior aladas ... y margen ventral 
redondeando sin fo rm ar ángulo; borde o rodete margi nal estre-
cho ... , superficie aparentemente suave.> También el carácter de 
<valvas iguales> se cumple aquí, aunque no permite subrayarlo 
la presencia de una sola semivalva . 
Só lo el rasgo genérico . terminaciones anterior y posterior ... 
subiguales en su contorno>, deja de presentarse aquí. El con-
torno es más bien muy distinto entre la porción anterior y la 
posterior. La parte anlerior se adelgaza y la concha se pro longa 
en una punta larga, acutiforme, la c~a l se encuentra por bajo 
del borde dorsal. Por el contrario, detrás, el borde ventral pre-
senta un ángul o de casi 90· con el borde dorsa l, y el pedúncu lo 
corto, muy romo, aparece en prolongación del dorsal. El COIl-
torno del caparazón es, por tanto, elíptico (con el agu ijón a 
modo de eje alargado de la elipse) y tro nchado por atrás, casi 
rectangular. - Nosolros añadimos además: es difícilmente com-
probab le un ribete en el borde ventral. Todo el caparazón está 
clara y regularmente abombado. No se reconocen escu ltura-
cíones en él. 
Dim ensiones: longitud, sin cont ar las puntns, 9 mm.¡ nltuTa: 4,5 mm. 
Referencias. - A pesar de llamar a este género /soxys car-
bor¡elli, hacemos la observación de que es posible agregarle 
una form a estrechamente circular y puede establecerse una 
división subgenérica. 
/. carbonelli se distingue del genotipo / chilhoweanus 
W A LCOTT, 1891 (según el dibujo de W ALCOTT, 1891, tab . 90, 
fig . 10, lOa) por la forma desigual de los extremos anterior y 
posterior, y por la consigu iente incurvación asimétrica del borde 
ventral; además, por el pedúnculo más largo y distintamente 
adaptado o dispuesto en el extremo anterior. 
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l. carbonelli está muy próximo a las otras especies conoci -
das, l. acutangulus (WALCOlT, 1908). La analogia estriba en la 
diferente configuración elltre los extremos anterior y posterior, 
pues el último está ell ambas especies cortado de raiz. También 
se nota en amb as la ausencia de un ribete claro. Para la distin-
ción basta el borde dorsal, qu e en l. acutangullls se prolonga 
en línea recta desd~ la punta anterior hasta la posterior y ade-
más por la situación que en su vi rtud tiene el pedúnculo ante-
rior y, por fin, por su configuración a guisa de punta roma 
(figs. 2 y 3). 
Comoquiera que hasta el presente na se ha hecho ni nguna 
descripción de l. acutangullls y no se tienen más dibujos que 
los aparecidos de una manera esquemática en una revista difícil 
de poseer (1), de ahi que nosotros mostremos aqui nuestra 
comparación mediante las fotografí as (figs. 2 y 3) de otros tantos 
buellos ejemplares, que nos fueron enviados hace algunos años 
por CH. D. WALCOTT (Senckenberg-Museum, X, 584a)_ Con 
este motivo WALCOTT, ademas, ha rectificado, por si mismo, 
sobre las etiquetas, la atribución de la especie al género lsoxys, 
pues él la consideró en 1908, p. 16, Como Anomolocaris (?) 
acutallgllllls, n. sp. (muy rara), por figura o dibujo. 
Yacimiento. - Cerro de Las Erm itas, Sierra Morena, al 
Norte de Córdoba. Ladera de la carretera por debajo de la 
fuente. Acompañantes: Archaeocyathidos. 
4. Consideraciones estratigráficas. 
aj. Consideraciones est ratigráficas del género lsoxys. 
El género Isoxys en la literatura se ha conocido hasta aquí 
por las dos especies chilhowealllls y aculangulus. Además 
(l) CII . D. WALCOn: uMount Stephen rocks and fossi ls . • - The CarHl~ 
diall Alphin,joumal, 1, tab. 2, fi g. 5, Cnlgn.y (Alb"ta), Seplember 1908. 
J AN CAHAN D EL L 
existen, segllll pudimos comprobar, algunas especies no des-
critas en el U. S. National Musemum de Washington . 
l. chilhoweanus, WA LCOTT, ha sido hallado en Chilhowee 
Mountain (Little River Gap y Montvale Springs) en el Estado 
de Tenessee, y claramente en piza rras, que según WALCOTT 
descansan sobre las cuarcitas de Chilhowee (con Scolit/ws). · 
En las pizarras halló WALCOTT, como acompañante, sólo un 
Hyolithus «análogo al H. americonlls» y Olellellus sp. En 
su virtud, estableció la edad de las pi zarras como del Cámbrico 
in fe rior (1). Esto no quiere decir por lo demás que las pizarras 
susodichas, después de las actuales investigacio nes, deban lle-
varse .1 Cámbrico inferior o al medio; pues WALCOTT no ha 
separado todavia el Olenellus de numerosos géneros del Cám-
brico medio, y clasificó muchas capas en el Cámbrico inferior, 
que el mismo, después, hubo de co locar en el Cámbrico medio 
(por ejemplo, la fauna de Alber/ella). De ahí que nosotros es-
perásemos que aclarase la cuestión el conocedor más conspicuo 
de la estratigrafía del Paleozoico norteamericano, Dr. E. O. 
ULRICH, al cual nosotros agradecemos desde aquí su amistosa 
ayuda al con testar a nuestras preguntas. El DR. ULRICH nos es-
cribe que en general la serie de Chilhowee pertenece al Cám-
brico inferior, que empero él tiene la impresión de que en el 
trayecto entre Little River Gap y Montvale Springs las pi zarras 
pertenecen al Cámbrico medio, al cual pudieran corresponder 
asimismo las pizarras con r. chilhoweallus. 
A pesar, pues, de que hay votos en favor del Cámbrico 
medio, no existe todavía una distinción clara acerca de la edad 
de l. chilhoweollus. 
l. acu/ollgulus pertenece, por el contrario, y sin duda, al 
Cámbrico medio. Se encuentra en las Burgess, esquistos muy 
(t) Así como en el trabajo eitado de 1891 : Cambriun Ge%g!J and 
Paleontologg, 11 Middle Camboan Brallchiopoda, Malaeo!lraca, Tri lobita 811 d 
Me,ostomata, p. 155, 156.-SmthsoD, IDst. 57, N,. 6, W.,h;ngtoD, Morch 1912. 
J 
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fosilíferos del Burgess·Pass, Columbia Británica, y está acom-
pañada de MaI'ella (que también se halla en nuestros fragmen-
tos o muestras). 
Asimismo las otras especies de lsoxys, no investigadas aún 
con detalle, qu e existen en el U. S. National Musellm de 
Washington, pertenecen, según nos manifiesta el Dr. E. O. 
ULRICH, al Cámbrico medio inferior. 
Los resu ltados son, pues: que /. aculangulus y las restantes 
especies todavía no investigadas, pertenecen al Cámbrico me-
dio. Tamb ién para el/. c/¡illlOWeallUS hay una fuerte impresión 
en favo r del Cámbrico medio, aun que la posibilidad de una 
edad infracámbrica no pueda desecharse de una manera con-
cluyente para esta especie. 
b) Considerac iones slratíf icas de l. ca ,bo ltclli y de las formaciones 
correspondientes de Archaeocyothus. 
La situación estratígráfica de las form aciones de Archaeo-
cyalus del Cámbrico sudeuropeo está todavía poco aclarada. 
Un grupo de investigadores las coloca en el Cámbrico inferior, 
otro en el Cámbrico medio (1). Es más probable q ue los 
Archaeocyathidos abarquen varias divisiones estratigráficas. 
Recientemente, empero, los chinos quieren atribuírl es todavía 
una duración mayor. La dificultad fundamental estriba, como se 
dijo al principio de este trabajo, en que la bioestratigrafía ge-
nuina (y seguramente más rica en perspectivas) de los Archaeo-
cyathidos no está aún suficientemente aclarada, y que su asoc ia· 
ción con otros fósi les de colocación cronológica con ocida es 
escasa. Sobre todo en la reconstrucción paleogeográfica de las 
(1) Con fi rma esto la duda auto ri zada dc E. KA ISf.RM, si los yacimientos 
con Archneocyathidos son verdaderamenle de edad in fracillnbrica: Lt.h rb. d. 
geol. Formationsk"n¿" I (Lehrb. ¿. e,ologi" 1II) 6 y 7 ed ició n, p. 82, 83, 
Sullgarl (Enke) 1923. 
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oscilaciones de los mares europeos esta incertidumbre sobre la 
ordenación de las form ac iones de Archaeocyathi dos es nota-
blemente imprec isa. 
Sería, pues, muy de agradecer que la constatación de Isoxys 
carbonelli en las formaciones de Archaeocyathi dos de Córdoba 
pudiera dar por lo menos para esta región una de limitación 
estratigráfica concreta . En tal caso hay que subrayar a fin de 
cuentas el fósil No-Archaeocyalus encontrado. 
En primer lugar se tropieza con dos opini ones o conclu-
siones: 
1.' Se trata en el Isoxys de Sierra Morena de una especie 
nueva, cuya duración vital ha sido establecida por vez primera. 
2.' La duración de todo el género Isoxys cae ciertamente 
con todas las especies indudables en el Cámbrico medi o, aun-
que hay la duda señalada antes acerca de l/. chilhoweanus. 
Desde un punto de vista más concreto resulta, con to do, que 
l. carbonelU se distingue mucho de la especie 1. chilhMueanus, 
dudosa estratigráficamente, y por el contrario, como se demues-
tra precedentemente, se aprox ima más estrechamente a la es-
pecie, seguramente del Cámbri co medio, l. aculangulus. Si 
nosotros estamos convencidos de que no puede establecerse 
una prueba más concreta de ello, hay que tener en cuenta que 
siempre hay una falta de puntos de apoyo firmes. Todo ello 
habla en el sentido que las formaciones de Arc!weocyalllUs 
de Las Ermitas de Córdoba - tanto las pizarras como las 
calizas arrecifales asociadas con ellas - pertenecen al Cám-
brico medio. 
En la Sierra Morena, en Las Ermitas (Córdoba), se encon-
tró acompañando a los Archaeocyathidos, por primera vez en el 
Cámbrico sudhispáni co, otro fósil, y dentro de él una especie 
del género rilocárido, hasta ahora sólo conocido en América, 
Isoxys, WALCOTT, l. carbonelli, n. sp. 
La existencia del género [soxys como tal confirma la opi-
l 
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nión de que las formaciones de Archaeocyathidos sólo radican 
en el Cámbrico in fe rior y en el medio, y con mayor verosimil i-
tud en el Cámbrico medio. 
La estructura de la especie !. carbonelli, que se acerca mas 
estrechamente a la especie l. aculallgullls, seguramente del 
Cámbrico medio, induce a pensar que las formaciones de 
Archaeocyalhus de Córdoba se deben señalar como pertene-
cientes al Cámbrico medio. 
